
Los trabajadores serán quienes elijan a sus 
líderes sindicales a través del voto 
personal, libre, directo y secreto. No más 
sindicatos simulados.

Trabajadores y/o patrones tienen derecho a 
participar o no en una organización sindical. 

La reforma garantiza autonomía plena a los 
trabajadores para que patrones y/o gobierno 
no intervengan en su vida sindical. 

Cada trabajador deberá conocer y aprobar su 
contrato colectivo de trabajo a través del voto 
personal, libre, directo y secreto.

Los centros de trabajo deben generar un 
protocolo para prevenir la discriminación 
por razón de género, así como para atender 
los casos de violencia y acoso. 

También se exige la participación de 
mujeres en las directivas sindicales.

Los sindicatos deben informar por escrito a 
sus trabajadores afiliados cada seis meses 
sobre la administración de sus cuotas 
sindicales.


